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Con el candor del rocío en las noches de pascua, una estrella iluminó el cielo…

Su paso por la Universidad de Costa Rica, desde las Unidades de Vida Estudiantil
le  permitieron expresar  día a día ese afecto,  compromiso y  solidaridad  ante
estudiantes, profesores y colegas.

De caminar pausado, pero seguro y firme, desplegando energía a su alrededor,
con amplia  sonrisa y ojos vivaces,  con respuestas oportunas, pero sobre todo,
atinadas,  esas que  todos  y  todas  queremos escuchar  cuando la  congoja  y  la
desesperanza nos acecha.

Estudiantes de diversas carreras la recuerdan por su obra, pero,  en especial por
su  calidez  y  su  entrega  en  las  labores  cotidianas.  Siempre,  con  una   mirada
acogedora  y  con  alternativas  pertinentes  de  manera  recurrente,  con  el  único
propósito de ayudarles a ser  personas más autónomas y organizadas

Insigne trabajadora,  las labores cotidianas no le limitaron su entrega hacia los
niños, niñas y adolescentes en abandono, luchó por y con  ellos y ellas, les dedicó
su tiempo libre y escribió desde sus experiencias, para dejarnos un  legado a las y
los trabajadores sociales.

Con amplio sentido gremial, creyó en  la organización, luchó desde ella y la vivió a
plenitud  en  varios  escenarios,  como  presidenta  del  Colegio  de  Trabajadores
Sociales vio cristalizar sus ideas, puso en práctica sus conocimientos, propició los
debates  y afinó su compromiso ético y político.

Su familia siempre fue un refugio pero también supo construirla como un escenario
de  optimismo,  amor  y  lucha.  Una  lucha  cotidiana  que  la  acompañó hasta  los
últimos días de su vida.

Mujer,  ante todo,  mujer  inteligente,  hábil  y  tenaz.  Las vicisitudes de la vida la
llevaron por senderos muchas veces empedrados, pero salió adelante con vivaz
elocuencia.  Mujer  de  principios,  admiradora  de las  tradiciones,  pero  ante  todo
mujer de compromiso y de lucha ante las inequidades  sociales.

Rocío,   dejó  de  acompañarnos  físicamente,  su  tenacidad,  su  sentido  de
solidaridad, su deseo de vivir y la fe en una vida mejor nos seguirá acompañando.
 Estoy segura que ella deseará que convirtamos sus recuerdos, en estrellas que
iluminen de esperanza  el resto de nuestras luchas.  




